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         Jill me pasa un papelito y me dirige una mirada cómplice. A continuación sirve al hombre que tengo al lado y se va empujando el carrito. El vuelo a Brasil es largo y este tonteo con la bella azafata es el remedio perfecto para acabar con la monotonía.

         Me encanta saber que aún gusto a las chicas… y a los chicos pese a rozar los cuarenta. Soy alta, delgada, tengo el pelo corto y castaño, ojos almendrados y vivaces de color marrón y labios finos. Tengo poco pecho y suelo ir como ahora: con unos vaqueros que realcen mis piernas y una camisa de hombre blanca y con varios botones desabrochados. Sin nada debajo.

         Antes, cuando he ido al baño, Jill me ha susurrado en el estrecho pasillo que le parecía sexi. Me ha tocado el culo lo justo como para dejarme clara su opinión.

         Me gustan las mujeres que no tienen miedo a tomar la iniciativa, como ella. Jill es joven, tendrá unos veintitantos años. Guapa, rubia, de estatura media y con unas caderas maravillosas. Me gusta el tono avellana de sus ojos y, sobre todo, cómo le brillan.

         Me atrae mucho la gente ingeniosa y Jill es muy ocurrente. Y tiene una sonrisa encantadora, lo que nunca está de más. Está para comérsela y eso es lo que pienso hacer.

         Miro el número de su habitación en el papel. Se aloja en el hotel que hay junto al aeropuerto. No dispongo de mucho tiempo antes de tomar otro vuelo rumbo al Amazonas. Así que en mis manos está gozar de cada momento con Jill, si se me permite la expresión. A lo mejor le pone que sea reportera. Actualmente hay pocas mujeres cubriendo zonas de guerra. En lo que a mí respecta, presenciar los peores horrores de los que es capaz el ser humano es un deber, pero también una prueba. Quizá ya esté demasiado vieja o cansada para desempeñar este trabajo. Luego está el tema del estrés, con el que hay que lidiar. Siempre he sido una adicta a la adrenalina, pero estos últimos años o tengo menos u otro elemento en mi organismo está compensando el efecto. Sea cual sea la razón, el caso es que mi jefe me propuso hace un tiempo que escribiese un reportaje acerca de la lucha para conservar la selva amazónica. Es un asunto requetemanido, pero va según la época, por ejemplo, cuando no hay otra situación catastrófica más urgente y que deje más muertos a su paso. Es obvio que destruir el planeta nos acabará matando, pero la gente ve antes un tuit que eso.

         —Estoy convencido de que le sacarás partido —me dijo mi jefe poco convencido mientras toqueteaba nervioso su paquete de cigarrillos.

         Me atraía la idea, así que no iba a torturarlo y retrasarle el momento de fumarse uno fuera con objeciones sin fundamento. Lo organizamos todo muy rápido y a los dos días ya ponía rumbo a mi destino.

         Los viajes y los reportajes nunca salen como se planean. Sin ir más lejos, acabo de conocer a Jill.

          
   

         Cuando aterrizamos voy a por mis maletas y me tomo un momento para orientarme por el aeropuerto, tras lo cual me dirijo al hotel en el que se aloja la encantadora azafata. Me abre antes de que acabe de llamar a la puerta. Me tira del brazo con brusquedad y me besa apasionadamente. No me queda otra que soltar el equipaje y corresponderle.

         Tenía pensado decirle «Jill, me temo que solo dispongo de media hora» o algo por el estilo, pero con tanto beso se me ha pasado.

         Jill me desabrocha el cinturón, me baja la cremallera y me mete una mano por dentro de las bragas. Me introduce los dedos en mi vulva ya húmeda y me acaricia el clítoris con destreza, alternando con los labios, que recorre con habilidad y delicadeza. Acabo de entrar en su habitación y ya estoy ardiendo de deseo, excitada con la voracidad de la joven. Me desabotona la camisa con la otra mano y me besa el pecho y los senos. Me chupa el pezón como si fuera el cubito de hielo más rico del mundo. Me dejo llevar y dejo que me invada el placer, consciente de que es Jill la que me está comiendo a mí.

         De pronto me baja los vaqueros y me los quita en un segundo. Se detiene un momento a contemplarme y me lanza una sonrisa seductora que me pone tanto como sus caricias. Me deja restos de maquillaje por todo el cuerpo. Me besa y me lame los muslos, me penetra con la lengua, me lame la vulva y se ceba con mi clítoris de una forma casi cruel, pues el placer que me brinda es casi insoportable. Me aferro a ella y me corro con tanta fuerza que apenas 

         puedo levantarme. Jill me lame un poco más y me suelta. Me desplomo junto a ella mientras la agarro por los hombros para no caerme.

         Le brillan los ojos de color avellana de placer. La agarro por la nuca y la acerco a mí despacio. Saboreo sus labios, le chupo la lengua y poco a poco la beso por todas partes mientras le desabrocho los botones de la blusa uno a uno.

         Tras quitársela hago lo propio con su picardías de seda y me deleito con los pechos redondos que tengo ante mí. Jill gime. Ver la piel tersa de sus senos y su vientre me excita.

         Los exploro con la lengua mientras me dedico a desabrocharle el cinturón y bajarle la cremallera de la falda. Se la quito y paso a las medias y las bragas. Jill me clava los dedos en la espalda. Beso sus delicados pies, subo por sus torneadas piernas y me detengo en la parte interna de sus muslos mientras la bella azafata gime y se rinde a mis caricias. Le meto la lengua en la vulva y exploro cada centímetro de ella antes de centrarme en su clítoris. Jill grita de placer sin dejar de ser partícipe. Me introduce los dedos en la vagina y, como le he hecho yo a ella, me lame la vulva. Nos entran espasmos del éxtasis. Abrumada por la intensidad de las sensaciones, me cuesta estimular a mi hermosa pareja a este ritmo. Jill llega al orgasmo y, como si su placer fuese una marea que me arrastra, verla gozar hace que yo también me corra.

         Nos quedamos abrazadas un rato. Entonces recuerdo mis obligaciones, me visto a toda prisa, me disculpo con la maravillosa Jill y le prometo que pasaremos una noche entera juntas en cuanto me sea posible.

         Corro al mostrador para poner rumbo a la selva tropical del noreste brasileño. Para el reportaje, primero me familiarizaré con el contexto y con la selva en sí, pues, como todo el mundo, solo la conozco por los artículos que he leído de ella.

          
   

         La aldea en la que me deja el coche que he tomado después de aterrizar se sitúa en la periferia. Aun así es encantadora. Lo que antiguamente era un pueblo de pescadores cada vez está recibiendo más y más turistas, aunque no los suficientes como para alterar el paisaje.

         Dejo las maletas en la casita en la que he reservado una habitación. Llamo a mi guía para preguntarle dónde puedo encontrar un mapa de hace cuarenta años de la zona. Mi petición lo 

         sorprende, pero la experiencia me ha enseñado que un buen mapa de papel antiguo es lo mejor. Primero porque, en general, a diferencia de los mapas actuales que pululan por internet, estos muestran cómo ha evolucionado la región. Tiene detalles que los mapas digitales pasan por alto y, además, no se reduce al tamaño de una pantalla. Ya esté colgado en una pared o abierto encima de una cama o una mesa, ofrece una perspectiva panorámica y eso no tiene precio.

          
   

         —Solo hay mapas de ese tipo en la librería de Romario, cerca de la vieja iglesia —dice mi guía—. Tiene una sección entera de libros antiguos. A lo mejor también tiene mapas. Además, le vendrá de perlas.

         —¿Por qué? —pregunto intrigada.

         Se queda callado un momento y dice con aire pensativo:

         —No tenía pensado presentarle a Romario. Es muy simpático, pero al mismo tiempo muy reservado. Proviene de una familia indígena y las leyendas de su familia cuentan que estaban emparentados con chamanes de tribus cercanas. —Hace una pausa y añade—: Nunca se sabe. Si consigue que hable, es posible que aprenda cosas interesantes de la selva tropical que le rodea. O al menos de la relación que une a los nativos y la selva. Ahora que lo menciono, recuerdo que estudió ese tema en la universidad.

         Le doy las gracias, cuelgo y busco la librería en cuestión. No es difícil de encontrar, pero no puedo abrir la puerta.

         Alguien me grita algo que no entiendo desde dentro.

         En portugués. Cómo no. No hablo portugués.

         Entonces me fijo en que hay un cartel pegado en la puerta. No entiendo ni papa de portugués,  pero reconocería la frase «cerrado por inventario» en cualquier idioma si estoy ante una librería cerrada.

         Cruzo los dedos para que la persona en cuestión hable inglés. Le digo que me llamo Alia Danilo, que soy reportera y que he venido específicamente —y tan específicamente…— para escribir un reportaje sobre la aldea y la selva tropical.

         Aparece una cara detrás del cristal. No puedo evitarlo y doy un respingo. Un habitante del Amazonas vestido con pantalón y camisa me observa. Es como me lo imaginaba, salvo quizá por el peinado occidental. Es de estatura media, pelo corto color azabache, piel de un cobrizo precioso, mirada oscura y felina, pómulos altos, nariz larga y delgada y labios finos.

         Me fascina su rostro.

         El fantasma habla inglés. Me pregunta amablemente qué deseo. Le explico quién soy y el motivo por el que me he presentado en su puerta. Me observa en silencio sin dejar de mirarme mientras hablo. Luego, exhorta:

         —Vuelva mañana cuando cerremos. Así tendré tiempo de ocuparme de usted —dice con una sonrisilla.

         Me llevo un chasco, pero este hombre me intriga… Tiene un carisma que me gusta.

          
   

         Al día siguiente aprovecho y me doy una vuelta por la ciudad para orientarme antes de volver a presentarme en su puerta, que sigue cerrada. Esta vez, el mismo hombre de ayer me abre directamente.

         —Obrigado —le digo al entrar.

         Agacha la cabeza para mirarme. Entonces sonríe y le cambia la cara de golpe.

         —Conozco su trabajo, señora Danilo. Se aprende mucho mirando en internet. He leído y visto muchos reportajes suyos.

         —Espero que le hayan gustado —digo realmente esperanzada.

         Este hombre me fascina. Me mira con el rostro impasible y me dice:

         —Sus reportajes son correctos y rigurosos, señora Danilo, por lo que imagino que también serán peligrosos —dice en tono monocorde y con una mirada de esfinge que le va como anillo al dedo.

         —Alia. Llámeme Alia. Es cierto que mi trabajo entraña algunos riesgos.

         No sé muy bien qué decirle. Tengo muchos defectos, pero alardear no es uno de ellos.

         Vuelve a sonreír y, como la primera vez, le cambia la cara. Podría volverme adicta a esa sonrisa. Debo ir con cuidado.

         —Mis libros no me van a disparar —dice mientras abarca la pequeña estancia abarrotada de libros nuevos y usados con el
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